5.3 El ser humano como problema. La filosofía contemporánea.

El problema del hombre en la filosofía contemporánea se intuye ya en Kant, él trata de responder a la pregunta por el ser humano como asunto principal. 


El desarrollo biotecnológico del siglo XX ha provocado que la respuesta se vuelva cada vez más urgente, pero a la vez más difícil de responder. Se aprecian cuatro perspectivas sobre la naturaleza humana: biológica, social, psicológica y humanista.

A. Claves de la concepción del ser humano.

Existen dos factores fundamentales que inciden en la imagen respecto al ser humano. El primero se refiere a los procesos derivados del progreso científico. El segundo apunta a las condiciones socioeconómicas y culturales.
· Avance científico-tecnológico, especialmente en biología y genética. A partir de Darwin, el ser humano deja de ser distinto a los animales. El hombre queda anclado en el esquema de la evolución de las especies. Pero más tarde se abren puertas para que pueda convertirse a través de la ingeniería genética, en un ser artificial.

· Condiciones económicas, sociales y culturales. Debido a los procesos migratorios, existe un progresivo proceso de mestizaje. Además la globalización propicia una tendencia hacia la uniformización cultural.
El ser humano se ve como un ser más integrado en la naturaleza. Esto se debe a que posee un código genético que lo empareja entre sí y lo distingue del resto de los seres vivos. Ya no existe un modelo de hombre varón, adulto y alto, ahora la realidad humana es más amplia y no distingue por razas, sexo…

Este proceso ha provocado un gran avance intelectual y ético. Pero además a partir de los desarrollos de la biología y biotecnología se busca reconocer a los primates o a androides o robots como humanidad.
En conclusión el concepto de ser humano se ha delimitado desde un punto de vista natural, pero se ha ampliado desde un punto de vista social. Ante esta situación el ser humano se muestra como un ser confuso y confundido.
Las distintas respuestas contemporáneas.

Darwin, Marx y Nietzsche son los encargados de responder al concepto de ser humano durante el siglo XIX. Cada uno de estos dará un triple enfoque para analizar al ser humano cada uno basándose en sus conocimientos: Biológico, sociológico y psicológico respectivamente. Además, Nietzsche abrirá las puertas a una “nueva metafísica”.

Desde la perspectiva biológica.

En 1858, Charles Darwin y Alfred  Russell Wallace formulan la teoría de la evolución de las especies, por la cual, las especies han evolucionado a partir de otras anteriores siguiendo una selección natural.

Desde esta perspectiva, se rompen dos principios básicos de la explicación religiosa:

1. Los seres humanos no hemos aparecido en la Tierra a causa de una divinidad, sino que es fruto de la evolución de especies anteriores.

2. En segundo lugar, los seres humanos no somos seres superiores, por lo que no existe esa separación radical de la que habla la explicación trascendentalista.

Algunos defensores de la perspectiva religiosa, cuestionaron esta teoría alegando que iba contra la ética, ya que ante esa lucha por la supervivencia supondría la desaparición de cualquier justificación racional y por lo tanto de la misma humanidad.

No obstante, estas objeciones no son válidas. Además de que la teoría de Darwin fue posteriormente mejorada con dos aportaciones posteriores:

1. La explicación genética de la causa de los cambios aleatorios que se producían en los individuos de una especie, a partir de los cuales se podría constituir una nueva.

2. La indicación de Alfred Russell por la cual los cambios culturales ejercen una mayor influencia que los cambios físicos en este proceso genético.

Estos desarrollos no niegan su teoría, sino que la confirman. Parece que no hay justificación para las concepciones religiosas, pero a pesar del gran desarrollo de la genética, no se debe caer en un reduccionismo.
Desde la perspectiva sociológica.

La concepción de ser humano de Marx, proviene de su intento de explicar los mecanismos de la sociedad. Marx se basa en la indefensión natural del hombre por la cual tiene la necesidad de transformar la naturaleza a través del trabajo para asegurarse la supervivencia.

Por tanto, al ser el trabajo social y tener la sociedad esta necesidad, la forma de organización de los modos de trabajo determina la organización social. Además, Marx considera que existen unas leyes que explican la evolución histórica de las sociedades y por qué tras haber pasado por otros sistemas hemos llegado al sistema capitalista.

Desde este punto de vista, los seres humanos, al trabajar por imperiosa necesidad, se convierten en meras mercancías de mercado quedando reducida su naturaleza y sus capacidades. De aquí surge el concepto de alienación:

La alienación es un proceso por el cual un individuo transforma su ser propio por otro que le es ajeno, extraño e incluso contrario al que le cabría esperar. Existen tres tipos de alienación: religiosa, política y económica en las que los seres humanos se convierten en esclavos de determinadas creencias, de las leyes y del trabajo respectivamente.

Para Marx, esta situación de esclavitud se supera progresivamente, ya que el capitalismo continúa creciendo y por lo tanto acentuando las diferencias sociales y económicas entre la burguesía y el proletariado. Según Marx, estas diferencias provocarán procesos cíclicos de crisis.

Ante esta crisis, Marx asegura que el proletariado tomará conciencia y desencadenará una revolución instaurando una sociedad comunista marcada por la igualdad, la paz y la libertad.

Más que la validez de las propuestas sociales y políticas de Marx, lo que intenta es explicar la toma de conciencia individual creada por la acción humana. Nuestra identidad está determinada por nuestras creencias sociales.

En conclusión, nuestra conciencia individual se encuentra determinada por las condiciones materiales con las que vivimos.

Desde la perspectiva psicológica


En Nietzsche se abre el abismo y la zozobra del ser humano en el siglo xx. Nietzsche rompe con toda la filosofía anterior: Dios y el mundo. Su punto de partida supone reconocer, en primer lugar la inexistencia de una realidad objetiva (no existen hechos solo interpretaciones). El mundo solo tiene una teoría antropocéntrica y dice que esta teoría ha sido trastocada tanto por los antiguos como por los contemporáneos.
· Según Nietzsche la filosofía anterior estaba marcada por el dualismo platónico y cristianismo, y el sentimiento de culpa judío. Estos aspectos han invertido los verdaderos valores humanos por lo que hay que modificarlos para encontrarnos a nosotros mismos.
· A Nietzsche tampoco le convence el Marxismo (la solución más defendida de su época la cual se basa en la liberación personal a través de la igualdad social) ya que es un sistema irrealizable.

La otra gran corriente es el Darwinismo, también presente en la filosofía nietzscheana. Su crítica a la visión dualista y su propuesta de superación ética son claros exponentes de su influencia. 
Nietzsche considera que tampoco es la solución al problema. Desde su perspectiva, solo atribuyendo la idea al hombre de ser intermedio en al ámbito terrenal podremos considerarnos humanos. 

Freud intentó dar un estatus científico al concepto de lo inconsciente. Así dividió la concepción de la mente en tres etapas: inconsciente, preconsciente y consciente diciendo que la consciencia es la punta del iceberg.

Nuestra vida está marcada por las pulsiones sexuales y nuestros deseos reprimidos por las experiencias infantiles. Solo a través del análisis de nuestros lapsus o de nuestros sueños podemos descubrir las claves de nuestra conducta y personalidad.

Existe cierta división de opiniones respecto al valor científico de la teoría freudiana. Para unos es una teoría psicológica y para otros es una explicación filosófica. En cualquier caso Freud desarrolló una teoría de la mente humana y una técnica terapéutica. 
Perspectiva antropológico-metafísica

A partir de la segunda mitad del siglo XX surgen nuevas corrientes filosóficas que pretenden responder al problema del ser humano. Las más importantes fueron:

-Las tendencias historicistas: Estas, defienden que es más importante el carácter social o cultural del ser humano que los condicionamientos biológicos de este. 

-Existencialismo: Esta corriente cuestiona el psicoanálisis y defiende una antropología ética comprometida con uno mismo y con la sociedad. 
Desde la reciente Biotecnología

El ser humano, desde la prehistoria, se ha empeñado a crear herramientas cada vez más sofisticadas para que nos ayuden durante nuestra vida, esto está haciendo que nuestro entorno se esté volviendo casi absolutamente artificial y nos arrastra a la ocultación de nuestro íntimo ser.

En esta nueva realidad social, económica, política, tecnológica,…, surge de nuevo la pregunta de qué debemos hacer. Hans Jonas intenta responder a esta pregunta:

- Las relaciones entre el hombre y el mundo se han invertido debido a la 

ciencia y la técnica. Debido a los grandes avances científicos la potencia
humana es casi infinita pero el mundo no, por lo que la naturaleza es
vulnerable.


-El ser humano es el único ser que tiene responsabilidad, que surge de la 

libertad. Las nuevas generaciones tienen la
 responsabilidad de mantener un
mundo habitable y humano. 
El problema del ser humano no está solucionado. Con los avances tecnológicos de que se cabe la posibilidad de poder llegar a la modificación y la creación de seres humanos. 

En este contexto hay muchas opiniones sobre el uso de la biotecnología:

- Según Peter Sloterdijk, el humanismo  de la Ilustración no ha mejorado
mucho la sociedad humana, por lo tanto, piensa que se tendría que crear un nuevo humanismo que dirija sus pasos a la
aceptación de la ingeniería genética.


- En cambio, Jügern Habermas, dice que la aplicación de la biotecnología
es
incompatible con la dignidad humana y teme que la utilización de esta cambie
irreversiblemente la naturaleza humana. A pesar de esto, estaría
de acuerdo
con un uso terapéutico de esta.

